
ESCENA DE "DEJA QUE LOS PERROS LADREN" Ugart (el ministro), Héctor Noguera (Octavio), Mario Buco Sepúlveda (el periodista), Silvia Piñeiro (mamá Carmen) 
y Montilles (Esteban). 
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SIN DISCREPANCIAS, crfticos y ~entes de teatro señalaron la co­
media dramática de Sergio Vodanovlc "Deja que los Perros La ­dren" (la premiere fue el sábado en el Camilo Henriquez) como "la mejor y mis interesante" del cuarteto de obras nacionales que el Teatro de Ensayo bautiz6 como Festival Chileno 1959. Esta cierra el Festival aliviando el mal sabor de boca de las tres anteriores. 

Vodanovic (33 aíios, soltero con 
argolla, abogado Jete en la Ca­
ja de Empleados Públlcos) se 
lanzó a las tablas como drama­
turgo con ºEl Senador no es Ho­
nora ble", que le estrenó con 
éxito el TEUC en 1952 y obtuvo 
el Premio Munk:lpal. Después 
produjo dos comedlas Ugeras que 
no destacaron. Su reciente es­
treno interesó progresivamente 
a los espectadores. Al mostrar en 
escena las alternativas de con­
ciencia del abogado Jefe del De­
partamento de Salubridad So­
cial de un Ministerio santiagui­
no (Mario Montilles), y su osci­
lación desde la modesta honra­
dez, a la tentación lucrativa de 
los negociados turbios ( .. todos 
los hacen") y el retorno a la 
Hmpia conducta, se enfocan pro­
blemas sociales chUenos de can­
dente presencia. Aunque el 
planteamiento (primer acto) es 
algo primario, después la tempe­
ratura dramAtica sube. Hay ea­
cenas de emotivo trazo, destellos 
de humor y ternura y un final 
positivo, animoso, que elude el 
ya habitual desenlace negro. 

El públlco sintió en carne pro­
pia las claras re!erenc1a.s a vi­
vas preocupaciones nacionales 
que, con la eficacia rotunda del 
teatro; adquieren por momentos 
descarnado perfil. Conmovieron 
y despertaron rumores las alu-

siones a la prensa. amarUla , la 
intima psicología del director 
del diario "La Razón" (vive de 
la "crónica roja" y de ser an­
tigubernamental) , encarnado con 
acierto por Mario Hugo Sepúl­
veda; la influencia que ejercen 
quienes creen que "hay que v1-
v1r bien como sea"; el caso del 
muchacho a punto de lanzarse 
en la desesperada pendiente de 
la Juventud colérica ( "En Chi­
le no hay una causa por qué 
luchar; no se puede ser joven 
en este pais ... "); el tipo del M1-
n1stro sinvergüenza ( Justo Ugar­
te), que cree que "las leyes son 
como las mujeres; hay que res­
petarlas y tratar de sacar el 
mayor provecho de ellas", y el 
mensa.Je final de invitación a 
la decencia y de "batalla contra 
la mugre". 

Bajo la dirección e!lcaz de Pe­
dro Mortheiru, destacaron Silvia 
Pifteiro (la esposa del funciona­
rio en crisis), Justo Ugarte, y no­
tablemente el joven actor Héctot 
Noguera (21 afios, trabajó en 
"El Angel que Nos Mira"), con­
vincente en su papel del mucha­
cho actual. Junto al autor, re­
cibió los insistentes aplausos fi­
nales el escenógrafo-obrero Det­
mer A1sing, que ganó, con Jus­
ticia, el concurso para decorar 
esta obra. (ERCILLA 1260, pág. 
28). 


